Capítulo 32  El mercado de Trajano

Glaucus sacudió su cabeza, obligándose a volver a la realidad. Después de pasar semana tras semana sentado en la taberna a la entrada del bullicioso mercado ocupado por numerosas tiendas, le resultaba muy fácil soñar despierto. De tanto en tanto, Glaucus deambulaba entre las tiendas y los puestos, alerta ante la presencia de cualquier mujer que pudiera aproximarse a la descripción de Julia pero mayormente, permanecía sentado y vigilando, su ubicación inmediatamente junto a la puerta principal un puesto de privilegio que le permitía vigilar a la mayoría de las personas que entraba y salían del mercado. 

Estaba solo, ya que Marius había regresado a las bibliotecas para continuar con sus descuidados estudios y buscar cualquier posible referencia sobre Maximus entre los miles de documentos históricos allí almacenados. También estaba investigando discretamente los posibles movimientos de un médico cristiano llamado Marcianus, quien había trabajado con las legiones del Norte décadas atrás. Glaucus extrañaba la compañía de Marius pero sabía que tenían mejores posibilidades de éxito si trabajaban por separado. Sin embargo, hasta el momento, no habían tenido suerte.

El Mercado de Trajano era una de las estructuras más interesantes de Roma y uno de los lugares más activos. Bordeaba el Foro de Trajano, el cual consistía en una vasta superficie cuadrangular con pórticos a la que se accedía desde el Foro de Augustus a través de un arco triunfal dedicado al emperador. En el centro de la plaza se encontraba el monumento ecuestre de Trajano. En uno de sus extremos se ubicaba la enorme Basilica Ulpia, la más grande de Roma. Dos bibliotecas -una dedicada a los textos en griego y otra a los textos en latín- se encontraban frente a la plaza, lo que hacía que Marius a veces pudiera almorzar con Glaucus cuando el joven erudito se encontraba investigando en alguna de ellas. Entre ambas bibliotecas se encontraba la inmensa columna de Trajano con sus bajorrelieves conmemorando la conquista romana de Dacia.

El Mercado de Trajano -el corazón comercial de Roma- dominaba una de las esquinas del Foro con sus tres pisos de tiendas bajo techo. Por encima de estos se encontraban otros tres niveles de establecimientos, un total de ciento cincuenta comercios, lo que hacía del complejo el más grande centro en su tipo en todo el imperio. Lo tenía todo: panaderos, pescaderos, carniceros, lenceros, sastres, barberos, vendedores de fruta, prestamistas, agentes inmobiliarios, fabricantes de colchones, tintoreros, vendedores de especias, lavanderías, joyeros, tejedores de encaje, zapateros, fabricantes de cinturones, de monederos... y todo aquello en lo que se pudiera pensar. Las mercancías eran importadas desde cada rincón del imperio y desde más lejos aún como, por ejemplo, del Lejano Oriente. Las tabernas y los puestos de comida atraían a aquellos que buscaban alimento y diversión. Aquel era también el lugar donde se distribuía comida entre los pobres, lo que hacía que el lugar estuviera siempre atestado. Pero los corredores, con sus amplios arcos diseñados de modo de poder aprovechar la brisa, hacían que la atmósfera fuera soportable, especialmente en un momento como aquel, cuando el otoño se había instalado. 

Durante semanas, Glaucus había deambulado por sus galerías, estudiando las entradas de las tiendas, sufriendo los empujones y codazos de los decididos compradores. Había fingido interés en la mercancía, toqueteando esto y aquello al tiempo que fruncía las cejas en un gesto de simulada contemplación. Pero sus ojos verdes recorrían constantemente la multitud buscando a una mujer alta, de cabello rubio rojizo. A veces se acodaba en la baranda del tercer piso mirando hacia los niveles inferiores, buscando a Julia, sus oídos vibrando con los ecos de las voces de los regateadores, sus risas y sus pasos. Más de una vez su corazón se había acelerado bruscamente al captar un relámpago de cabello rubio rojizo pero invariablemente había encontrado a aquellas mujeres demasiado jóvenes o demasiado bajas o, simplemente, demasiado insulsas. 

Por fin, al término de la cuarta semana, Glaucus empezó a deslizar monedas en las manos de los vendedores y a hacer preguntas acerca de la misteriosa mujer. Tuvo éxito en la quinta tienda del segundo piso, el local de un hombre que vendía preciosas e inusuales sedas importadas desde el Lejano Oriente. Había visto a Julia. La había visto a menudo. Era una clienta regular. 

Aquel mediodía, Glaucus se encontró con Marius al mediodía en la taberna y ambos comenzaron a hablar al unísono y excitadamente.

· Espera, espera -rió Glaucus al tiempo que levantaba una mano- Yo primero. Tienes que escuchar esto.

· ¿La encontraste?

· Bueno, aún no pero encontré una tienda que visita a menudo -aunque no ha venido en algún tiempo- de modo que todo lo que tengo que hacer es vigilar ese negocio hasta que vuelva. Casi la tengo.

Marius sonrió.

· Esas son excelentes noticias. Busquemos una mesa.

Los dos jóvenes se instalaron en sus asientos y Marius de inmediato reveló las noticias que traía con un aire totalmente casual, al tiempo que estudiaba la pizarra con el menú del día 

· Averigüé dónde está el médico.

· ¿Qué? -Glaucus se puso de pié de un salto y se aferró a los bordes de la pequeña mesa, mirando a su compañero que seguía sentado- ¿Cómo lo averiguaste? ¿Dónde está?

· Siéntate, amigo mío. Estás atrayendo mucha atención. No te excites tanto porque no se encuentra precisamente cerca. Está en Arabia Secunda... en Petra. 

· ¿Petra? -Glaucus tamborileó sus dedos sobre la mesa mientras luchaba por recordar sus conocimientos escolares sobre geografía romana- ¿La ciudad en el desierto esculpida en la piedra de los farallones? -preguntó tentativamente.

· Sí.

El rostro de Glaucus reflejó su desencanto.

· Eso es muy lejos de aquí.

· Es lo que dije. Tienes que viajar desde Roma a Alexandria en barco, luego cruzar el Mar Rojo e ir por tierra a través del desierto hasta Petra. Un viaje muy duro y muy, muy peligroso.

· Pero es la persona clave, Marius. El es quien puede tener las más importantes posesiones personales de mi padre. Es quien sabe lo que ocurrió realmente aquella noche en Germania. Tengo que ir allí.

Marius asintió al tiempo que aceptaba una jarra de vino de manos de la muchacha que servía las mesas. 

· De todos los lugares posibles, ¿por qué iría allí?

· Petra está en la frontera del imperio y es casi inaccesible... el lugar perfecto para que un grupo de la secta cristiana encuentre refugio. La mayoría de los cristianos se ocultan en ese tipo de lugares si quieren venerar a su dios en paz. Sabes tan bien como yo lo que les pasa a los cristianos que permanecen en Roma. Los torturan y los ejecutan en el Coliseo para diversión de la plebe. El médico fue sabio en irse allí.

Glaucus bebió su vino y, lentamente, un sentimiento de satisfacción que no había conocido en años se apoderó de él. Había encontrado información tanto sobre Julia como sobre Marcianus, las dos piezas principales en el rompecabezas de la desaparición de su padre.

· Tal vez esa no sea la única razón por la que fue a Petra. Puede estar en posesión de cosas que no debiera haber encontrado... aún cuando sólo se trate  de información. Puede que mi padre esté allí con él -dijo Glaucus, su excitación aumentando momento a momento- ¿Cómo diste con él?

· Muchos romanos tienen amigos que son amigos de cristianos... aunque no están precisamente ansiosos de admitirlo. Simplemente, fue cuestión de paciencia y de hacer las preguntas correctas a las personas adecuadas. Pero olvídate de Marcianus por el momento. Estamos mucho más cerca de Julia. Estoy ansioso por ver a esa mujer. 

Glaucus sonrió contento.

· También yo. El dueño de la tienda me aseguró que sigue siendo alta y teniendo un hermoso cabello rubio rojizo a pesar de su edad. Reconocerla debería ser fácil. Sólo espero que no demore mucho.

· No te molestará, ¿verdad? Digo, encontrarte con la mujer que fue la amante de tu padre mientras tu madre vivía -Marius partió el caparazón de un caracol y se puso el suculento molusco en la boca antes de rebañar la manteca y el ajo que lo acompañaban con un trozo de pan.

· A decir verdad, me hice la misma película. Cuando supe que mi padre le había sido fiel a mi madre durante sus ausencias de años, pensé que debía haber sido un hombre muy raro pero luego me empezó a gustar la idea... De modo que fue toda un sorpresa cuando Eugenia nos dijo que en Moesia había tomado a Julia como su amante de un modo tan abierto. Pero todos los testimonios dicen que es una mujer extraordinaria de modo que puedo entender su debilidad por ella.

· Me pregunto si tu madre lo sabía.

Glaucus se encogió de hombros. El también se había hecho esa pregunta.

· No puedo quedarme mucho, Glaucus. Sólo quería darte las buenas noticias y comer un bocado.

· Te lo agradezco, Marius. Espero que tengas una idea de cuánto.

El delgado muchacho romano le sonrió a su amigo español.

· Lo sé. De paso, esto me divierte. Me encanta tratar de resolver un buen misterio -hurgó en su ropa en busca de monedas y Glaucus extendió una mano para detenerlo.

· No, yo pago. Es lo mínimo que puedo hacer.

· Bueno, no voy a oponerme. Te veré más tarde, mi amigo. Buena suerte en la caza de Julia. 

